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Conexión 
natural

En el marco del Día Mundial del Medio Ambiente, 
conocimos algunos encantos que la comuna de San Pedro 

de Atacama ofrece para el turismo sustentable.



www.induambiente.com

L a inmensidad del Salar de Atacama, el 
singular relieve y sobrecogedor silencio 
del Valle de la Luna, una vista aérea de 

la cuenca dominada por el volcán Licancabur y 
un hotel de lujo que ha hecho suyo el concepto 
de sustentabilidad. 

Esos son algunos de los encantos de San 
Pedro de Atacama, comuna ubicada en la Re-
gión de Antofagasta, que tuvimos oportunidad 
de conocer con motivo de la celebración del Día 
Mundial del Medio Ambiente, en una actividad 
organizada por Fundación Recyclápolis. 

Su presidente, Fernando Nilo, explica: 
“Nuestro objetivo es contribuir a construir un país 
sustentable y en armonía con el medio ambiente. 
En ese contexto, quisimos compartir una experien-
cia especial con representantes de distintos medios 
de comunicación en la que pudieran conectarse con 
los cuatro elementos básicos de nuestro entorno: el 
aire, el agua, la tierra y el fuego. De esta forma, se 
le puede dar más sentido al trabajo que cada uno 
realiza en pos de cuidar el medio ambiente”.

alojamiento SuStentable

En efecto, San Pedro de Atacama y sus al-
rededores es un destino imperdible para quienes 
buscan conectarse con la naturaleza y disfrutar 
del turismo sustentable. 

De hecho, en coherencia con el sentido 
de la visita, se escogió un lugar de alojamien-
to con altos estándares no solo de servicio sino 
también de responsabilidad ambiental y social, 
como es el hotel Tierra Atacama, perteneciente 
a la cadena Tierra Hotels.

Su Gerente de Sustentabilidad, Verónica 
Soto, comenta: “La preocupación por la susten-
tabilidad está desde el origen del proyecto, con la 
idea de mantener el equilibrio entre la hotelería 
y la naturaleza. Los terrenos en que se ubica tie-
nen una gran vista al volcán Licancabur, por lo que 
desde el punto de vista arquitectónico se pensó 
en hacer una construcción con plataformas que 
permitieran apreciar esa maravilla. Luego, durante 
la construcción, nos preocupamos de rescatar la 
riqueza arqueológica entregando al museo las pie-
zas que encontramos, y se usó material de la zona 
como el adobe y la piedra de Toconao”. Asimismo, 
la decoración del hotel rescata la artesanía y 
cultura atacameña.

A todo eso se sumaron tecnologías mo-
dernas para hacer un uso eficiente de los re-
cursos naturales. Tierra Atacama dispone de un 
sistema de paneles solares que hoy puede abas-
tecer hasta el 50% de la energía que consume 
el hotel en horas peak. Ahora, junto a la em-
presa alemana Kraftwerk, están desarrollando 
un proyecto para expandir la planta fotovoltaica 

e incorporar baterías de almacenamiento ener-
gético. “Eso nos va a permitir ser prácticamente 
autosuficientes”, asegura Verónica Soto, quien 
también señala que se trabaja en el recambio 
de luces para aumentar la eficiencia energética.

Además, el hotel cuenta con una planta 
de tratamiento de aguas servidas que permite 
recuperar el elemento vital para el riego de sus 
propios jardines y también de terrenos agrícolas 
aledaños que estuvieron abandonados por dé-
cadas. “Renovar esa tierra ha sido un gran trabajo 
y ha dado muy buenos resultados. Tenemos, por 
ejemplo, grandes plantaciones de avena que nos 
permiten abastecer a quienes nos hacen las cabal-
gatas de excursión para los turistas. Eso es parte de 
los buenos lazos que mantenemos con la comuni-
dad”, destaca la Gerente de Sustentabilidad de 
Tierra Hotels. Añade que están probando el uso 
de osmosis inversa para obtener agua fresca 
apta para beber desde pozos naturales, con lo 
cual esperan reducir el consumo de agua embo-

tellada y del plástico asociado a ello.
Otras iniciativas ambientales relevantes 

son el reciclaje de sus residuos electrónicos, y 
la pronta instalación de contenedores para reci-
clar en las habitaciones con la idea de involucrar 
también a los turistas en esta tarea.

lugareS imperdibleS

La localidad de San Pedro de Atacama 
está emplazada 98 km. al sur-este de Calama, 
en un oasis en medio del desierto más árido 
del mundo, que en la época precolombina fue 
asentamiento de poblados milenarios fuerte-
mente influenciados por las culturas Tiahuana-
co e Inca. Al igual como ocurre en otros pue-
blos más pequeños como Toconao o Socaire, 
en sus construcciones y calles se mezcla la 
vivencia altiplánica con la incidencia española 
que llegó hasta esos lares en el siglo XVI y que 
quedó plasmada por ejemplo en uno de sus 
más reconocidos atractivos: la iglesia de San 
Pedro, cuyos primeros vestigios datan de 1557, 
según algunos registros.

La capital comunal está rodeada de sitios 
naturales fascinantes. Entre los más cercanos 
destaca el Valle de La Luna, que se encuentra 
dentro de la Reserva Nacional Los Flamencos 
sobre la denominada Cordillera de la Sal. Está 
conformado por enormes dunas desérticas y 
depresiones rodeadas de impresionantes relie-
ves moldeados al antojo de la erosión eólica y 
pluvial. Como su nombre lo sugiere, ofrece un 
paisaje de “otro mundo”, especialmente con 
las luces del atardecer.

Unos 60 km. al sur del pueblo está el Salar 
de Atacama, el cual abarca 3.000 km2, siendo  

Fernando Nilo y Verónica Soto, una 
alianza sustentable. 

El hotel Tierra Atacama es un ejemplo de armonía con el entorno. 
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el tercero más grande del mundo. En medio 
de la inmensa riqueza mineral –se estima, 
por ejemplo, que contiene el 25% de las 
reservas mundiales de litio– que se apre-
cia a simple vista, se encuentran hermosas 
lagunas como la de Chaxa donde habitan 
flamencos, cauquenes y patos entre otras 
especies. 

Francisco Alarcón, guía turístico de 
Tierra Atacama, señala: “En los últimos años 
ha crecido la preocupación por el turismo sus-
tentable en estas zonas. Se han generado polí-
ticas de preservación del entorno, y las reservas 
están trabajando para controlar la cantidad de 
visitantes en los distintos lugares y destinos de 
excursión, para que así se generen menos im-
pactos y a la vez sea más seguro para todo tipo 
de público”.

Añade que los pueblos más pequeños 
de la comuna han trabajado muy bien este 
aspecto. “El mejor ejemplo es Talabre, localidad 
que funciona con energía hidroeléctrica y pane-
les solares. Allí, el turismo opera solo con reser-
vas y guías locales que administran sus reservas 
y protegen el patrimonio natural y arqueológi-
co”, acota.

Francisco señala que otro destino im-
perdible dentro de la comuna son los Géise-
res del Tatio, emplazados 90 km. al norte de 
San Pedro de Atacama a unos 4.320 metros 
sobre el nivel del mar, donde se puede con-
templar el espectáculo único de las fuma-
rolas que surgen a través de las fisuras en 
la corteza terrestre, a raíz del contacto de 
ríos subterráneos de agua helada con rocas 
calientes.

También recomienda visitar el Valle del 
Arcoíris en la cordillera de Domeyko y las 
lagunas altiplánicas, como Miscanti y Miñi-
ques.   

La experiencia organizada por Re-
cyclápolis consideró también la oportunidad 
única de volar en globo –gentileza de la em-
presa Alicanto Balloons over Atacama– para 
apreciar desde el aire la inmensidad y be-
lleza del desierto atacameño, adornado por 
oasis, relieves salinos, lagunas y montañas 
que cobran vida en los mitos originarios.

Dicen, por ejemplo, los lugareños 
que los volcanes son hombres y los cerros, 
mujeres ancestrales. Y que en tiempos in-
memoriales, una disputa de amor y celos 
separó a Licancabur y Quimal, dos amantes 
que abrigan por lados opuestos la cuenca 
donde se ubica San Pedro de Atacama y que 
se reúnen a través de sus sombras una vez 
al año.

Pura magia natural.

Premio y Educación
La actividad organizada por Recyclápolis contempló también charlas en las que se trataron 

temas como la responsabilidad ambiental y social. En ese contexto, la Fundación presentó 
algunas iniciativas que impulsa como el Premio Nacional de Medio Ambiente, que reconoce 
a organizaciones de distintos rubros y tamaños que realizan una gestión destacada en esta 
materia. La cuarta versión se celebrará el próximo 8 de septiembre. “La convocatoria ya está 
abierta y pueden postular fundaciones, pequeñas, medianas y grandes empresas que han desarro-
llado proyectos que protegen el medio ambiente. Tenemos un jurado con importantes personeros 
como el rector de la Universidad Católica, Ignacio Sánchez; el presidente de la CPC, Alfredo Moreno; 
y la ex Ministra del Medio Ambiente María Ignacia Benítez, entre otros”, detalla Fernando Nilo. 

Otra línea de trabajo importante para la Fundación es la educación ambiental a todo nivel. 
En ese contexto, destaca la organización del “Prince of Wales Business Sustainability Pro-
gram” orientado a altos ejecutivos empresariales, que se desarrollará en octubre en Zapallar. 
Y también el proyecto para instalar 1.000 contenedores para reciclaje electrónico en colegios 
de escasos recursos a lo largo de todo Chile. “Con el apoyo de Entel, ya regalamos 100 contene-
dores en Valparaíso, Concepción y Coquimbo, y próximamente lo haremos en Valdivia”, informa el 
presidente de Recyclápolis, quien también destaca el trabajo con Walmart para implementar 
infraestructura para reciclar en supermercados y colegios.  

La Fundación además gestiona la visita del Príncipe Alberto de Mónaco, para realizar una 
charla y lanzar un innovador proyecto para fomentar la protección de los océanos.  

Vuelo en globo por San Pedro de Atacama. 

El Valle de La Luna ofrece un paisaje único y asombroso.
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